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Frenados los negocios ticos Jueves 13 de septiembre, 2001
• Sin salida flores, tilapia, pescado, café y circuitos 
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Al menos $140.000 en productos perecederos dejó de exportar el país entre el martes y ayer a los Estados Unidos, gran parte de los cuales se perdió o está en peligro de no abrirse las rutas aéreas hacia ese mercado.

Cálculos de la Cámara de Exportadores de Costa Rica (Cadexco) indican que solo el martes se dejaron de exportar $30.000 en tilapia, $40.000 en productos frescos y $3.000 en peces vivos. Los rubros más afectados fueron los de flores, cuyos embarques ya se perdieron, y los de pescado y tilapia, que se mantienen en refrigeración. 

Pero el cierre del tráfico aéreo debido a los atentados terroristas del martes en Estados Unidos también impactó el envío de microcircuitos eléctricos especialmente de la firma Intel, aparte de que siembra incertidumbre entre empresarios que importan materia prima desde el mercado estadounidense.

Además, perjudicó a las empresas de servicios, como DHL, cuyos clientes suspendieron los envíos, mientras el material que se recogió el lunes está en Panamá, explicó el supervisor de aduanas de la firma, Miguel Calderón.

Sykes, en tanto, recibió ayer apenas una tercera parte de las 3.000 llamadas que diariamente atiende de clientes estadounidenses, detalló la directora general Flora Solera.

Alex Philips, de JetEx, una firma de mensajería, comentó que enfrentan una reducción del 70% en sus ventas.

Añadió que todo el tráfico tiene como base los Estados Unidos, de donde se distribuye a otros países. Esto causará, especificó, un atraso de entre 24 horas y 48 horas para los paquetes recibidos desde el lunes anterior.

Empresas como Conair y Baxter Healthcare no enfrentaban hasta ayer atrasos en sus exportaciones, pues las envían por vía marítima. Pero podrían tener atrasos con la llegada de las materias primas, de mantenerse cerrados los puertos estadounidenses. 

Álvaro Conejo, gerente de la cadena de suministros de Baxter, dijo ayer que deberán cambiar los planes de producción y que tienen materia prima para los próximos tres días.

Incertidumbre y caos

Jorge Seevers, gerente de exportaciones del Grupo San Antonio, explicó que el café no es perecedero, pero hay incertidumbre porque la bolsa de productos no abrirá antes del lunes.

Eduardo Di Palma, vicepresidente del Grupo Cormar, explicó que las bodegas son un caos, pues prestan el servicio de exportación por unos 150.000 kilos diarios.

De esa cantidad un 70% (105.000 kilos) es perecedero y el 90% (135.000 kilos) va a Estados Unidos.

El martes anterior se les devolvió parte de la mercadería perecedera destinada a Estados Unidos. En total recibieron de nuevo en la bodega 64.000 kilos.

Declaró que el costo de bodega y refrigeración es de alrededor de $1 (¢333) por kilo diariamente. Yaacov Berman, gerente general de Aquacorporación, dijo que tienen en espera unos 23.000 kilos (50.000 libras) de filete de tilapia.

El producto es altamente perecedero y dura unas 48 horas con buena calidad. De no exportarse se perderán $150.000 (¢49,9 millones), detalló.

Las firmas que exportan pescado decidieron refrigerarlo y regresarlo a sus plantas. Mientras tanto, el Banco Nacional anunció que se normalizaron las transferencias con destino a Estados Unidos o que vayan a otro lugar y tengan como banco intermediario uno de ese país.

Impacto en muchos de los sectores

Aunque las pérdidas reales solo afectan a algunos, el efecto se siente en muchos sectores.

Café. No se perderá grano; se almacena. Pero hay incertidumbre sobre la forma cómo reanudará sus funciones la Bolsa de Productos de Nueva York, probablemente a partir del lunes.

Intel, Baxter y Conair. La primera dejó de exportar, pero negoció con los compradores. Las otras dos exportan vía marítima. Las tres temen por el suministro de materias primas que vienen de Estados Unidos.

Flores y pescado. Los dos más afectados por ser altamente perecederos.

Ya hay pérdidas.

Centros de servicio y de mensajería bajaron hasta 70% sus actividades. 

